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B A R C E L O N A . 

enseguida con un aplauso, seguro de que 
de aquel cuerpo no puede dejar de salir 
una voz hermosa, limpia, de un timbre 
simpático. Y no se engaña; la Singer po-

vez para 
no olvidarlas. 

Y á este nú­
mero pertenece 
la señora Singer, 
de q u i e n h o y 
presentamos el 
r e t r a t o . Con 
aquella fisono­
mía de l í n e a s 
p r o n u n c i a d a s , 
aquella testa in­
teligente de ar­
tista, que natu­
ra colocó sobre 
un cuerpo pre­
potente, Teresi-
na Singer, como 
mujer, pertene­
ce al corto nú­
mero deaquellas 
Que, sin ser be­
llísimas, c o m o 
exigiría el escul­
tor severo, im­
presionan y se 
miran con com­
placencia.Venus 
es el ideal de lo 
bello, pero qui­
zás os encuentra 
fríos; Juno, me­
nos correcta qui­
zás en las for­
mas, os inspira 
voluptuosidad. 

La Singer deja 
en pos- de s í 
aquel perfume, 
— c o m o d ice 
Stecchetti, — de 
carne y de salud 
que llegan al al­
ma por sendas 
desconocidas. 

Es, pues, fácil 
imaginar el efec­
to que la Singer 
produce cuando 
se presenta por 
primera vez á un 
público Las lu­
ces del prosce­
n i o , los trajes 
siempre del me-
)or g u s t o q u e 
usa, el poético 
fondo del jardin, etc., son todas cosas 
que concurren á crearle admiradores 
hasta en un campo que estrictamente no 
es el de Euterpe, Y el público la saluda 
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sée estas cualidades de voz, y además un 
correcto conocimiento déla escena, cosa 
rara hasta en las más celebradas cantan­
tes del día, y que ella debe principal-
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mente á la cultura poco común que des­
de joven recibiera. En ella todo es natu­
ralidad, desde las posturas artísticas álos 
arranques de pasión. 

Teresina Sin­
ger nació de ri­
cos comerciantes 
de la Moravia, 
ricos en dinero 
no menos q u e 
en prole. Ella es 
la mayor de ocho 
hijos, sin dejar 
por esto de ser 
) 6 v e n , p u e s t o 
que hoy apenas 
cuenta seis lus­
tros... 

Desde muy ni­
ña se dedicó por 
p a s a t i e m p o al 
estudio de la mú­
sica, p e r o con 
p r e f e r e n c i a al 

Eiano, que toca-
a m u y b i en , 

prefiriéndola á 
todos los libros 
de sus ilustres 
pedagogos. En­
tre uno y otro 
ejercicio se di­
vertía cantando, 
y fué en uno de 
esios momentos 
en que la sor­
prendieron algu­
nos amigos de su 
casa. 

Admirados de 
la voz de la niña, 
insistieron tan­
to, que su padre 
sevióprecisadoá 
enviarla á Viena 
y tomar leccio­
nes de canto del 
profesor Laufer. 
Con el estudio 
del canto viene 
naturalmente la 
pasión por la es­
cena, y la Sin­
ger , en efecto, 
aunque a lgo á 
despecho de sus 
padres, debutó 
en un teatro de 
Viena, en la par­
te de Margarita 
del Fausto,erí la 
que alcanzó un 

éxito estrepitoso; luego cantó en el mis­
mo teatro la parte de Reina de la Noche 
en la Flauta mágica, de Mozart. Con­
tratada enseguida para Wiesbaden, se 


